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. M, ico tuvo noticia de lo acaecido en 
Cuanclo el gobierno de ~:s liberales en los Estados del No:te, 

Z~atecas y de lo~ avanc;¡!:1es f 11silados siguieran pasando revista 
dispuso: que los Jefes!. .b. n el haber correspondiente, y 
como vivos, y sus fam1has pe~c; ie:~n estaba en la ciudad, de ::Méxi­
mandó al general Osollo, que a a sa . d con fuerzas destinadas 

d · · · ón orgamza a 
co que al frente de una 1v1s1 tacar á Veracruz y con 
a~tes á incorporarse ~ ~cheagara~r ~~r~:jfo, marchara á San L~s 
otras tropas que exped1c1onaban p d r campaña contra Vidaurri. 
Potosi á, reforzar á ::Miramón y empren e 

I 

CJIPITULO llll. 

Mayo de tasa. 

Degollado manda hostilizar á la guarnición de Guadalajara por el Sur y por 
Poniente, dividiendo la atención de la plaza.-Formación de la l "1 división del 
ejército federal.-Actitud del gobierno de Guadalajara con motivo de los fusila­
mientos de Zacatecas.-Expedición do Piélago y Mouayo hacia el Poniente.-F'u­
silamiento de Herrera y Cairo.-Reprobación del gobierno de México por dicho 
fusilamicnto.-Represalias y propósitos de venganzas.-Combinación de los libe­
rales de Jalisco y los del :Norte para atacar á Guadalajara.- Rifleros del Norte en 
marcha para Guadalajara.- Ocupación de 40.000 pesos del Santuario de San Juan 
de los Lagos.-Préstamo forzoso en Guadalajnra.-Guadalajara en estado de sitio 
-Se fortifica la plaza.-Alistamiento de voluntarios y leva.-Proclama del gene­
ral Casanova, comandante militar de Guadalajara. 

Degollado, en Colima, con fecha cinco de mayo, dispuso que 
comenzaran á moverse las fuerzas del Sur de Jalisco hostilizando al 
enemigo, mientras se podían emprender operaciones contra las pla­
zas de.Guadalajara ó de Guanajuato. 

Al efecto, ordenó que con los cuerpos ya existentes se formase 
una división que se denominara 1."' División del Ejército Federal, 
de dos ½rigadas, l."' -y 2. Cll, llevando también el nombre de sus jP,• 
fes superioi:es: Ia:pómera se puso al mando del general Juan Nepo• 
muceno Rocha y h 2. "' al del general Francisco Iniestra. La bri-
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gada Rocha se organizó con el 5.0 batallón de línea, batallón •Hi• 
dalgo•, compaliías auxiliares de Sayula, Ciudad Guzmán, Atoyac, 
Zapotitlán y Cuyuacapán, y las caballerías, Lanceros de Jalisco, y 
piquetes de Amacueca y Ciudad Guzmán, y guerrillas Rojas, Pine­
da y Contreras; y la brigada Iniestra con el batallón Libres de Ja­
lisco, compaliía Je Ciudad Guzmán, batallón de Ahualnlco, comple, 

tándose con fuerzas que creara el gobernador de Jalisco. 
La brigada Rocha, emprendería la marcha hacia el Sur de Gua­

dalajara, ocupando las poblaciones de dicho rumbo, y la brigada 
Iniestra, había de dirigirse á las poblaciones del Poniente de dicha • 
cindad, ejecutando ambas brigadas sus movimientos de modo que 
fuera practicable, llegnuo el caso de una retirada en regla á las for 
tificaciones practicadas en la barranca de Beltrán. Tanto Rocha co­
mo Iniestra,quedaron autorizados para disponer, para el sostenimien• 
to de sus fuerzas, r1e las existencias de fondos de las oficinas públiCII 
y para contraer créuitos en nombre de la Nación; previniéndose lle­
varan cuenta minuciosa de todas las entradas ya fuera en dineroó 
en especie, debienuo otorgar, en cada caso, los pagadores de las bri• 
gadas el r~cibo c0rrespondiente, con el visto bueno de brigada. 

El cuartel general quedó establecido en Colima, teniendo á 8111 

órdenes inmediatas el 4.0 batallón de línea; la artillería y municio­
nes situé.ronse en el mesón de San Marcos, haci9nda inmediata á la 
barranca de Beltrán, con un destacamento á las órJenes del coronel 
Domingo Reyes, quien, con motivo de esa comisión fué relevado 

del mando político y militar del 4.° Cantón de Jalisco. 
Extendiéronse las fuerzas como antes se indica, Rocha por Ciu• 

dad Guzmán, hasta Zacoalco y sus guerrillas hasta la, garitas di 
Guadalajara, y el general Iniestra, por Ahualulco, Ameca, Cocul& 
y Etzat,Jé.n, dividiendo constantemente la atención de las tropll 
reaccionarias que ocupaban la plaza de Guadalajara, en términos que 
estas no podían emprender operaciones sobre un rumbo dado. 

El periódico oficial del gobierno conservador Las Tres Garal­
tías, en su número correspondiente al día siete de mayo, publicó 
noticia de la toma de Zacatecas y fusilamiento de los jefes prisiolll' 
ros por los liberales; tales hechos exaltaron los ánimos en el 
alto grado; el órgano oficial cambió en agresivo y amenazante,el 
no conciliador que antes afectaba para con los liberales, y la 
mandanoia comenzó é. per,eguir de un modo implacable á los 
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titucionalistas: enmediu de aquel exalta . to . ¡ · di • mien vmo un hecho á col-
mar a m gn_ación de los liberales: el fusilamiento del Dr I a i 
Herrera y Cairo, consumado en Ahualulco de Mercad · 1 gn c 

0 

menores ~e ese acontecimientos fueron los siguientes: o, y os por• 

Habiendo mandado el general Casano 1. · · vasa iese una columna d 
q?imentos hombres de i~~antería y caballería á las órdenes del te~ 
mente coronel Manuel P10lag~, jefe del batallón Act' d T 1 
rumbo al poniente· el día veinte d ivo e o uoa 
de llegó dicha col~mna á la villa le ~:~~::1~: ~naJ dos dde la tar­
cera del 5. º Cantón. Poco antes de JI e erca o, cabe· 
jefe político liberal TomlÍs Ra , 6fªr esa fuerza conservadora el 

:i :smda tad rde Piélago destact;;::cu:r:ó:~:c;~g:i~:~lapc~:1i:; 
n ° e su comandante Aniceto M ' 

la Providencia, distante de Ahual onayo, para_ 1~ hacienda de 
propiedad del diputado al C ulco u~os ~oce lnlometros, de la 
cio Madrid A la , d º?~reso cont1tuc10nal del Estado Igna· 

· sazon a mmistraba la fi 1 
Herrera y Cairo, amigo y compadre de M;~ª-;ura el Dr. Ignacio 

Al caer la tarde, acababa de lle ar del ri · 
cuando se presentó en la casa de la f . d c;m¡;o Herrera y Cairo, 
yo: sali[ aquel á recibir al jefe . acien. a a caballería de Mona• 
IÍ extraer de la hacienda un d ' ~~ten mamfestó á Herrera que iba 
¡, aprehender al mismo Herrereaposicto· de armamento que allí había, 

. , Y airo y conducir! • Ah 
ante Pielago: procedióse en el acto á 'fi o a ualulco 
no se encontró tal depósito ¡ven car el c~teo de la casa y 

. , pues no o había. 

D1spüs0Ee luego el regreso de la caball , 
rrera y Cairo: este invito' , M . ena llevando preso é. He• ª onayo a merenda • t ¡ . 
servador aceptó el obsequiºo te' . da l an es, e Jefe con• . Y rmma lame' d . 
en cammo, yendo Herrera en s . nen a se pusieron 
noche llegaron á Ahualulc u propio caballo. A las nueve de la 

o. 
Inmediatamente fué llevad 1 .. 

go y este después de increpa b o ~¡ pr1S1on~ro á presencia de Piéla• 
antecedentes liberales le r . ru me~te aHerreta y Cairo por sus 
no entrega diez mil p:iso -p::v;uo qude Ri en el término de diez horas 
treta to . '• r 8 pasa o por las armas q da d 

n ' e?cap1llado en el cuartel á donde , ' ue ~ o, en-
rrera y Ca1ro no poseía seme. ante . se le llevo en seguida. He• 
lugar por circunstancias de~l suma mera dable reunirla en aquel 

· a guerra· no obsta t ¡ 
Y_ vecmos acomodad~s ofrecieron 1 ' . n e, os comerciantes 
VlSta en Gnadalajara, ó que se amvp~_ores t hlbranzas pagaderas é. la 

iara e p azo para poder traer de 
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fuera y entregar el numerario: Piélago no accedió; y al fin, decla 
que de todos modos, hubiera ó no dinero, había de fusilará Herren 

A las dos ne la mañana del día veintiuno, el cura pá.rraco y un 
oficial fueron á la botica del profesor Antonio García Raro, pidien­
do, con receta clel preso, dos onzas de cloroformo, dósia que acos• 
tumbraba temar cuando le daban unas fuertes cafalalgías que con 
,lguM frecuencia le atacaban y el fürmocéutico ministró el ne.rc6• 

tico. A las seis de la mañana, una hora antes de espirar el plazo fa. 
t,.,il, Piélago mandó se efectuara la ejecución. A esa hora Herrera y 
Cairo estaba aún narcotizado, y fué preciso, para conducirlo al lu• 
gar designado par• fusilarlo, que lo alzaran en peso los soldados U.. 
vá.nclolo de las manos y de los -pies. Al pié de un fresno, en la pla· 
zo principal, como á veinticinco pasos del mesón, donde estabo 
ac?"rtelad• la tropa, se le recostó sobre el tronco del arbol y en tal 
vubici6n le disparó la tropa, tlánuole u.os balazos que le destrozaron 
el craneo y otro que penetró en el pecho y le salió por la espalda; J 
como si Piélago no hubiera llevado más objeto á. Ahualulco, part-i 
con toda su fuerza rumbo á. Ameca para regresar á. Gua.dala.jan. 
dejando abandon,do el cadaver en ol sitio de la ejecución y profun 

tlamente consternado el vecindario. 
Luego que se alejó la fuerza, los amigos de Herrera levanta 

aquellos restos mortale, para darles piadosa y humilde sepult 
como se verificó, enterrándolo al costado Norte de la iglesia, fu 

de ella. (1) Dada cuenta por el general Casanova al presidente Zuloaga 
la expedición de Piélago, afectó este funcionario que reprobaba 
f usilamient.> de Herrera y Cairo y dispu ;o se separar• á Piélago a.l 
mando y se le sujetara á juicio; pero no se hizo una ni otra cosa; aa 
tes bien siguió disfrutando de toda ls confianza de la Comandan' 
y dos meses después recibió el empleo de coronel, al vetsraniza"" 
Batallón de 'roluca con el nombre de ler. Bltallón de Línea. (2) 

(1) Los amigo,i de Herrera y Cairo, con el tio de conservar una reliquia 
mártir, hicieron ,¡ue til citado profesor d(' farmacia seí1or G. Haro le hiciera 
opcracióa de extraer el corazón: e,-;a entrai1a estuvo muchos años cuidadosam 
1-(uardada en Ahualulco, hasta que, por el aiio do 1893, se la llevó la seíior& 
11&\ia úabastida d<i Conoy á San Francisco California, donde está depositada 

un templo masónico. {'2) ·•Minbteriu <le Guerra y Marina.-Con ol mayor sentimiento y de 

-
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Ese fusilamiento revestido d 1 asesinato calculado c;us6 
1 

• d" e _os caract.eres más atroces del . ' ª m 1gn11.c1ón en tod l , . 
lee, y los Jóvenes estudiantes d d" . . . os os circulos socia­-- e me icma s1gmficaron los sentimien-

se ha impuesto el Exmo. Sr. Presidente de l tual, en que da parte do las operacion . ~ nota do V. S., fecha veintidós del ac-
nel Don Manuel Piélaao por los p 1 lC'S md1htan,,; de la seccioo del teniente coro· 
c1u a 'comunicando que uno de lo' . d' . d ua u co Y A meca, inmediatos á esa . d d º ' . uc > os e Ah 1 1 

que cayó prisionero, fué pasado p " t, iv1 uos de las partidas que perseguía y 
rrera y Cairo, que se hallaba en 1 ohr a~ armac;, Y la ejecución de Don Ignacio He-
e . 11 ac1enda do la p 'd • ¡presa su citada comunicación roVI enc1a, por las razones que 

"SF ' ~ los ¡efes del Ejército Restaurador de la:teta,) l~mcnta profundamente que uno 
· .. no puede aprobar semejante cood . 

é 10humano con los dos individu • d . Garantías, so halla mostrado tan cruel 
se menciona, ha debido consider:;se ~:1ue se tra_t~. El prbiero, cuyo nombre no 
?lemeot~ á la clase de los enemigo~ del I~¡°o~~ pmnonero, y perteneciendo proba 
¡gnoranc1a ó por la seducci6n ~ u . croo, que son arrastrados ó por la 
dad 6.bl' , " mrst• con las "ª . •n , P. ica en varios lugares de ese D t " , • ns que amenazan la seguri· 
perarse que un proceso seguido e~ for~par a~ento, ha debido por lo menos es-
na de muerte. En cuanto á D I .ª• pud1c,.;e acreditar si merecía ó no 1 
mayor, porque no constando po~nla g:o~c1~ll~rrr~ra,_ la responsabilidad es m:::~ 
que en la hacienda de la Proridencia : ~ . . smo de que se tenían noticias de 
pertrechos de guerra, y que allí se ' ~n e se hallaba, existían algunas armas 
""°'"' Piél'"? dobió tomn info,;:~::; los on'.migos dol gobierno, ,I tonion~ 
que es n~esar1a en estos casos .En nin seguro:, Y proceder con la justificación 
aprehendido aquel individuo d b' guoo pudo ordenar la ejecución 4 su dis . . , e 10 consultar á V ~ , , porque 
d pos1c1ón, como la autoridad de . . o ponerlo inmediatamente 

,-,;:\:, -::::~::·;,:.::,;;''" ,.:;:.~:::::· ,.i::::;~~:::::· p::i:: 
. Kl Excmo. seiíor Presidente me . ::p:.:::::·:t;~:".,;!, 1::~7;:::::::::;· !i;.~,~~!: ::.~~~ .:;~,! 

n.•. se man:he con una gota de san ro I pue e permitir que el Ejército Nacio-
tie1a; Y que bajo este concepto g _que so derrame fuera del orden del . te d 1 , es preciso que v s a Jus-~ ?1ando de la sección de tropas que f á, , mande separar inmediatamen • 
previniendo que se le iostr . ieoo sus órdenes. al ox r . 
dé cuenta á V. S. del esta/Yª el pr':e,;o correspondiente, y ordeoa:d esado _Jefe, 
sufra el casti o o que tuviere cada cuarenta o al fiscal 
milicia y el b~e::::::c;ePºlar ~Ju~óllos actos sanguinnJot:~o~:::~•so psara quia 

"N d .,ac1 n. para a 
a a puede empaliar más el lustr d 

::o, como imitar la conducta bárba~a :e ºs::s arm~s Y la bandera que ha levan-
Y algunos otros bien lamentabl . cnem1go,;. Lo,.; sucesos de Z 

deben excitar á todos 1 , es, lo¡o!'l do autorizar una polft' ~ate­
no buscar otro a o o os que delien~cn los principios lJUO se han ica sangrienta, 

cionales ni de lo~ e~tr;~;e:~:oj:;~ci~usticia <Jue no tc_ii~a el exame!r:~~t;::o, á 
gfa y con la humanidad Y qu 1 q~e puedo conc1harse muy bien c I na­
to al b' ' e es a úmea que d on a ener-

..:;i;:;:~ Y la unión (¡ue ésto desea establ:e~ºe:tr:o~solidar. la paz, el respe-
V. S. etc. etc. Mayo 29 d lº"S os me:ucanos. 

8 °" ,-Parra." 



102 
LA GUERRA. DE TRES AROS. 

. . á Piéla o, al pasar con su tropa de r~-
tos que les produjo, gritando f . ! y reuniéndose despues 

greso por el Colegio <le San Juan, 1 sestmo.or cuyo motivo Casano-
l gre de su maes ro P 1 Y jurando vengar a san d T se clausurara la Escue a. 

. . bt d 1 goberna or ovar b' va p1d1ó y o uvo e 'fi , r acuerdo del Go ierno, 
de Medicina de Jalisco lo que se ven copo 

fecha veintiseis del mismo Mayo. . . , Guadalaiara en el 
. R a y Cairo na.c10 en J 

El doctor Ignacio errar . • te tenía treinta Y 
. · t' 0 por consigmen 

aíio de mil ochocien~os vem i;nd.' literarios en el Seminario Con· 
siete años Lle edad; hizo sus e~_u_ iosd Guadalajara obtuvo título de 
ciliar, y en la Escuela de Me. ~cma er o docente de la facultad, en· 
Médico y Cirujano; pertenec~o alhcu~ p t incuenta. y seis en los 

, . 1 ~ 0 de m11 oc ocien os c . d 
seüando chmcas, e an , 1 Poder EJ'ecutivo e 

• J r estuvo a su cargo e 
meses de J uruo y u i~, d ente difíciles creadas por un 
.Talisco, en circ~ns:ancius e~t~:~e:: del Estarlo y la Comandan· 
conflicto que exis_tia entre e 1 . la.cable oposición que hacía el 
cia Militar del mismo, y po~ .ª im(pl) motivo de la expedición de 

, • t't · nes poht1cas con . . clero a las ms 1 ucio , do de su admmistra• 
E 1 ·to pero azaroso peno . . 

la Ley Lerdo. ~ n, e cor bidad la firmesa de sus principios 
cion, _se singularizo por_su ,P~1:ndos Jnsabores; poco despu~s de que 
políticos, lo que le ocasiono d 1 eral Anastasio Parrod1 y que· 
entregó el Poder en ~a;;~ c:m;~:amente de la política, dedicán­
brantada la salud, se re . 'a su profesión gratuita.mente en· 
üose á la agric~ltur.1, au:q::e~J;:~e la Providencia y lugares de 
tre los ca~pesmos de!ª le~ donde, lo mismo que en Guadalajara, se 
las cerca.mas d~ Ahua u .d'. . , y el respeto de todos los que le 
f ó el aprecio la cons1 erac1on 
orm , b excelsos méritos parsonales. 

trataron, Pº: su sa. er yl d., decreto declarando Benemérito de 
El Gobierno libera 10 un. . • do que mientras sus 

R y Cairo· prevmien 
Jalisco al Doctor errera t' d ' se les obfümba á hacer la jus-

. · gados y cas 1ga os Y o . 
asesmos eran J uz d 1 f T el Estado le pasaría dos mil pe· 
ta reparación en favor e a ami ia, 

- . · d á ina 19 dico: 
(1) El Doctor Rivera, en obra c1~a. a PG g bernador de Jalisco, hizo llevar con 
Julio 11. El médico ~errera y Ua!r~, o ~on Juan N. Camacho y á los prela· 

soldados al palacio de gobierno al ~anonSg t Domingo San Agust!n, el Carmen 
· t d San 1<,ranc1sco, an o ' · -
dos de los conven os e d' 'é dales que auxiliaban á los enem1 
y la Merced, los reprendió públicamente, ic_1 ºtas socrotas y con su dinero; ellos 

d l obierno con sus sermones, con sus ¡un 
gos e g h 1 Gobernador los dejó en libertad. 
negaron estos hec os Y e 
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sos anuales, y que los restos del mártir se trasladarían á Guadalajara 
de la manera más solemne. 

La primera división del Ejército Federal que se formaba en el 
Sur, honró la memoria del Benemérito formando dos cuerpos, uno 
de infantería que llevó el nombre de «Batallón Herrera y Cairo» y 
otro de caballería que se llamó «Lanceros Herrera.» 

Los fusilamisntos dd los prisioneros conservadores en Zacate­
cas y el de Herrera y Cairo, fueron el t,oque á degüello para libera­
les reaccionarios¡ siguieron las represalias, una guerra á muerte, sin 
cuartel, y quedó abierto el enorme catálogo de crímenes que seco­
metieron después en nombre de la religión y de la libertad. Entre 
los liberales corría la versión de que el asesinato perpetrado en 
Ahualulco de Mercado, en la persona de Herrera y Cairo, había si­
do fraguado en el palacio episcopal ds Guadalajara y los nombres 
del obispo Espinosa, (1) del canónigo Tovar, del general Blancarte 
y del licenciado Felipe Rodríguez, quienes eran señalados como res­
ponsables, así como los de los ejecutores, quedaron emplr.zados á la 
venganza. 

Ogazón, con fecha once de mayo se había dirigido al coronel 
Juan Zuazua, jefe de la 1. 1\) división del Ejército del Norte, que 
operaba en los Estados de San Luis y Aguascalientes informándole 
circunstanciadamente sobre el estado que guardaban las fuerzas li­
berales del Sur de Jalisco y las enemigas de la plaza de Guadalaja• 
rn, manifestándole la importancia política para la causa liberal ele 
recobrar esta. ciudad que los pondrá en pleno dominio de los puer­
tos del Pacífico y reduciría :í. la reacción á un solo centro; y le pe· 
día el auxilio de una sección de quinientos rifleros y seis piezas de 
artillería de batir para tomará Guadalajara: Zuazua contestó á Oga• 
zón, con fecha diez y nueve del mismo mes, desde Salinas de Peñón 
Blanco, que la,precisión que tenía de operar sobre la plaza de San 
Luis, no le permitía I!'landar de pront,o más auxilio que una sección 
al mando del coronel Refugio González que se encontraba por San 
Juan de los Lagos á quien ordenaba marchase en el acto á ponerse á 
las órdenes de Ogazón, no dudando que con este auxilio podrían las 
fuerzas de JRlisco emprender operaciones sobre la pfaz'l de Guada-

---
(1) 1!1 Obispo Dr. Don Pedro Espinosa en carta pastoral quo expidió más 

tarde, de cuyo documento, en su oportunidad se insertará lo conducentr, en el 
curso de esta obra, recha7ó ccmo calumniorn Eemejante cargo, 
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1ajara, pues, decía, estab:i seguro ele que ningún auxilio podría re• 
cibir el enemigo en dicha plaza procedente de los Estados limítro• 

fes de Jalisco. 
Iguales insinuaciones á las u.e Ogazón, hizo Degollado por me-

dio de carta á. Zuazua, fecha catorce del mismo mes, y entonces, 
Zuazua, puso á disposición del general en jefe de Ejército Federal, 
darte del 2.º de Rifleros á. caballo tle Nuevo León y Coahuila, una 
fuerza de caballería de San Luis Poto:;í y seis piezas de artillería, 
todo é. las órdenes del coroMl,Lic. )1iguel Blanco; manifestando que 
la. batería saldría de Salinas tle Peítón Blanco el día veintiuno de 
Mayo y seguiría en marcha sin pérdilla de jornada, p,ira Aguasca• 

lientes y de aquí hasta Guadalajara. 
Degollado entonces mandó reconcentrar todas sus fuerzas en• 

Zacoalco de Torres; dispuso se le incorporara una sección de Mi• 
choacá.n, y se designó como punto ele reunión ele todas las fuerzas 
la villa de San Pedro 'flaquepaque inmetliata á. Guadalajara. 

Blanco, siguiendo el derrotero del camino nacional, pa.EÓ por 
San Juan de los Lagos donde encontró resistencia. que la superiori• 
dad numérica dA su tropa venció en el acto; se apoderó dicho jefe 
de una cantidad de dinero que había en el Santuario, propiedad de 
la Virgen titular, cuya cantidad comenzó é-. contarse; pero sólo hubo 
tiempo para contar veintinueve mil quinientos pesos, tanteándose 
que sería todo cuarenta mil pesos, medidos en chiquihuites, ele la 
cual expresada cantidad di6 recibo Dlanco al presbítero Joaquín 
González; pero á juicio del capellán, 1n. cantidad era mucho mayor: 

continuó Blanco la marcha sin pérdida de jornada. 
Tovar y Casanova, en presencia de los acontecimientos que se 

desarrollaban en el campo enemigo, comprometiendo la. seguridad de 
la plaza ele Guadalaj11ra, como consecuencia. de los movimienroe 
combinados de las fuerzas liberales de Jalisco y del Norte y sin ee· 
peranza él.e recibir próximo auxilio, pues llamaba la atención del 
gobierno reaccionario la actitud firme del gobierno constitucional 
establecido en Veracruz, no menos, que los progresos que realizaban 
los liberales por los Estados del N orle; lomaron determinaciones 
contraídas á conservar y asegurar la plaz:l de Guadalajara. 

El gobernador~Tovar dispuso bajo penas ::.everas, en bando pu• 
blicado por el Prefecto, con fotha veintiuno de mayo, que nadie 
iransitase é. caballo por la ciudad después de la oración de la nocb 
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pro~ibió se tiraran cohetes, y previno á todo el d 
registradas á, cualquiera hora l mun o, que serían as personas por las patru ó 
agentes de la Prefectura debiendo yas por los h'b' ' recogerse las armas p h'b' , 
y no pro i idas, consignando á. la auto . d d , 1 ro l icas 
y se prohibió la salida de la ciud d r1 a a os portadores de ellas, 

Se impuso un pré~tamo forzo:o· é. los ca 't r . . 
según lista de cuotización que se ubli 6 /1 ~ i~tas y propietarios, 
del préstamo al sostenimiento d f e '. ~~tmandose el producto 
olaró la ciudad en estad d .. e a guarmc10n de la plaza y se de· 
go de la comandancia ;ili:a:~t10 quedando la autoridad civil é. car• 

Casanova mandó fortificar la laza· b . 
nando con la pena de muerte , tof 1 ' pu hcó un decreto conmi-
da al enemigo· llamó al . ~ . 0 ed que prestase cualquiera aya.• 

, serv1c10 a to os los mTta 
oon la pena capital á. los 

1 
i res amenazando 

mandó abrir registros par¡:~s:~:e::s~n_taran inm?diatament~, ! 
de las armas, en las porterías de 1 e voluntarios al servicio 
Merced. El reclutamiento de v:;u:~;¡ntos de ~an F~nci~o y la 
hombres de los gremios de arte os produjo unos qumientos 
· t d d sanos, cargadores y aguad 

Vlr u e las circunstancias quedab . t ores que en ti , 
1 

. -. an sm o ro recurso pa b • 
r, y a os md1viduos que no se b ra su sis• tari apresura an á pres ta 

amente, se les tomaba á, la fuerza d en z:se volun-
los cuerpos de linea de la g . '6 ' e leva, y se consignaban á 

uarmc1 n. 
El día último del mes de ma b . 

perfect-0 estado de defensa y el g yo es~C a la ciudad fortificada y en 
t.e proclama: ' enera asa~ova expidió la siguien• 

«Francisco G. Casanova, Comandante General d l 
Jalisc~, á los habitantes de la capital. e Departamento de 

«Concmdadanos:-Por decreto del S . G . 
parlamento, publicado en ~ uper1or ob1erno del De· 
estado de sitio y , .. esta fecha, se ha declarado la capital en 

d 
. ' su reJ1men general, conforme á, las le h 

ado bbrado exclusivamente al h d' . . .. yes, a que• El d onor y isciplma m1htar 
e esta o de efervescencia en que desd hac . 

encuentran los ánimos de los dí 1 
8 

e muchos días se ~-- seo os en torio el Departa t 1 
uwuentes conatos de los malvados é. t t 1 men o; os do h l . ras ornar e o ,den establ . 

' an vne to mexcusable una. medida , . . ?c1-
para el erario público y alarman~ para i:e c~~~a~ar de d1spend1osa 
para la seguridad de los intereses del ú , anos, es oportuna 

de las providencias que me propongo ~:r:oiia!ª:; e~o!::: ::~~ 
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enemigos del Supremo Gobierno y en favor de los ciudadanos que 
reclaman la conservación de sus más caras garantías, tanto dentro 

como fuera de la capital. 
«Jaliscienses: Si para obrar en el caso presente no hubiese de 

consultar más que á mi propio dictaai.en y al honor militar de las 
fuerzas de mi mando, seria por demás acordar una medida que hon· 
ra hasta cierto punto al enemigo impotente y presuntuoso que pu· 
diera amagarnos; pero mi deber es dictar todas aquellas providen· 
cías que excluyan hasta la probabilidad remota de un conflicto en 
la plaza de mi mando, y de un trastorno que envolvería en ruinas 
irreparables las fortunas de mis conciudadanos. Así es que, al re· 
solverme á poner esta ciudad en estado de defensa, he pretendido 
conciliar vuestra completa seguridad con la libertad de operaciones 
en las fuerzas de mi mando para obrar con energía sobre el enemi· 
go que pudiera amagarnos. Este doble objeto os PXplicará mis pro• 
videncias d~l momento, y os hará comprender las ulteriores, 

«Os haría un insulto si me empeñara en fijar vuestro sentido 
sobre la naturaleza de las cuestiones domésticas que desgarran las 
entrañas del país; si os dijera que la lucha actual no es más que la 
lid perpétua entre la moralidad y el desorden; si os inculcara que, 
terminada ya toda causa política entre nosotros, solo queda vigen~ 
la causa del hombre de bien contra el malvado; del ciudadano mo• 
rigerado y virtuoso contra el disol11to demagogo; del hombre que 
posee algún bien en la sociedad, contra el que todo lo ataca porque 
de todo tiene hambre; en una palabra, de la conservación de las ga­
rantías más preciosas para el individuo contra la disolución social 
que amenaza conducirnos al borde de un cráter sin fondo. Conciu· 
dadanos: si queréis saber lo que importa la decisión de tales cues· 
tiones, preguntadlo á los horrores de todo género en Oaxaca, á loa 
asesinatos de Zacatecas, al pillaje de Aguascalientes y otros luga­
res, á la situación tan dura de los pueblos del Sur de Jalisco. Si 
con tales antecedent.es no lo comprendéis, fijarán vuestra inteligen· 
cía los temores y lágrimas de vuestras hermanas, de vuestras hijas, 
de vuestras esposas que tiemblan al pensar que qued1ná.n en la or­
fandad ámanos de un asesino; que quedarán en la miseria á. manos 
de un bandido; que quedarán infamadas por los atentados brutales 

de monstruos desenfrenados. 
«Jaliscienses: Por esto es que cuando parece se toca ya i 
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disolución social, creo de mi deb . tism er m vocar no ya t o, no vuestro deber cívi . ' vues ro partrio-
instinto de vuestra conse º?6' smlo vuest-ro sentimiento moral el 
l rvac1 n a di . d d d ' 
leva con n_oble orgnllo en títul; de taf.m a e todo hombre que 

«Oonmudadanos· Si , . Tt · qms10ra sólo lle , ~ m~ I ares normadas por la t, t' vara e1ecto operaciones 
me bastaría dictar mis órd a.e i~alsevera que por deber he de seguir 
d enes a os dignos J. et . ' 
e armas, y á las fuerzas d . es, mis compañeros 

d ' · 1 • e mi mando que est raran & a vista de ningún 1 · ' oy seguro. no se arre-
las operaciones de la fue peligro. . Pero no: mi anhelo es fundar 
l • , , rza en a acmón de la J 
a opm10n, en la cooperación d 1 . mora' en el apoyo de 

que me dirijo á todo ho b e os mtereses comunes. Por esto es 
!'ado, y que se sienta cap:z r; que se envanezca con el título de bon­
cha cuya decisión favo bl e reportar las consecuencias de una lu 

J 
. ra e supondrá la e ., · 

e aliscienses: Tít l d onservac10n de todo bien 
fl.' · u O e orgullo será í · 

con icto, t.eneros á mi lado; título de .para~' en momentos de 
con v~sotr?s cualquiera crisis· títnl :1or1a sera ~ara mí arrostrar 
ros baJo nu espada y 11 ' • o e honor sera para mí recibí• 

d I 
amaros mis com ñ d e a Religión en la . pa eros a armas en defensa 

1 
. , , conservación de las tí 

sa vaciou de la sociedad D , garan as sociales en la 
facción de honrarme co~ taleesspt~teslde haber tenido la grata' satis• 

VUest 
• • 1 u os yo sabr' · , ro mvismo y sab ,. ' e meJor cuanto val 

vuestro amigo ; com;~,:,"°tros la abnegación de que es capa: 

,-.L'rancisco . Casanova. «Guadalajara, Mayo 31 de 1868 y;) • G 


